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agu ijon

Sensatez y sensibilidad en Charlotte Bronté

Raúl Rodríguez Cetina

o era fácil ser escritora durante el siglo pasado, el orgullo y el
prejuicio de los hombres bloqueaban los intentos; publicar un
libro resultaba una odisea para las mujeres y se hizo común el
quefirmaran con seudónimo masculino. En 1837, a losveintiún

años, Charlotte Bronte recibió una carta de un poeta que, en parte, decía: "Se
ñorita, la literatura no es asunto de mujeres, y no debería serlo nunca".

Cuando se vive en una familia con riquezatodo resulta más fácil de resol
ver;peroCharlotte pertenecía a unafamilia deestabilidad económica relativa.
Ellamisma, juntoconsusfamosas hermanas, hicieron trabajos de institutrices,
pasaron penurias económicas, además de vivir en la soledad amorosa. Por
encima de las adversidades, las tres hermanas se elevaron, Emily y Anne deja

ron obra literaria; pero fue Charlotte quien manejó temas inconcebibles para
su tiempo, como la igualdad de la mujer. Antecedió por décadas la literatura
que las mujeres iban a tratar en la primeramitadde nuestro siglo.

En el verano de 1839 esta última trabajaba como institutriz de una familia
acaudalada; la ponían a coser todas las tardes y la muchacha dormía en la
planta de loscriados. Escribió a su hermana Emily: "Una institutriz privada no
tiene existencia, cuandome ven parececomosi miraranel vacío". Su sensibi
lidad le hizo darse cuenta de que las personas ricas no eran interesantes ni
cultas y leaburría escucharlas. Más adelante ibaa reflejar losdramas vividos
en su famosa novelaJane Eyre, en la que dos hermanas sirven de institutrices
en familias cuyosarrogantes miembros las consideraban humildes sirvientas.

Susensatez lahizocomprenderlasbarreras sexualesde entonces y recurrió
al seudónimo de Currer Bell para poder publicar sus libros. Fue una nueva voz

literaria que irrumpió en la sociedad victoriana.
El famoso escritor Thackeray la tachó de solterona necesitada de un hom

bre. Tuvo una vida de sufrimientos; se enfrentó a la muerte de sus hermanas y

vivió constantemente en la soledad, ya que se casó entrada en años. Ante el
desencanto vivido, ella impuso su creación literaria.

Nació en 1816 en el pueblo de Thornton, Inglaterra. Su madre murió en
1821. El padre nose interesópor lasactividades literariasde sus hijas, y cuan
do Charlotte le reveló que era la autora de la exitosa novela Jane Eyre, no le
dio importancia. Emily escribió una sola novela que la iba a inmortalizar:
Cumbres borrascosas.
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Charlotte vivía su existenciacon pasión,
loque se manifestó añosdespuésen su gran
fuerza literaria, que traspasaba las fronte
ras del silencio femenino de entonces. A

los doce años decidió que nunca se iba a
casar y que sería escritora. Lo fue en gran
de. En su último año, se casó como una des

pedida de la vida.
En un principio escribió novela corta;

historias en las que ios hombres traman la

organización del mundo. En aquellos años
también escribió poesía: "Todos mis días
fueron de llanto, / mezclados con lúgubres
pensamientos / el tiempo con pies de plo
mo se arrastraba; / el largo abatimiento,
ausente la esperanza, / ulceraba mi cora

zón".

De las tres hermanas Bronté, se puede
decir que Anne fue una observadora críti

ca. Emily se dedicó a buscar la comunión

divina, el acercamiento de lo sagrado y lo
profano. Charlotte, en cambio, fue una pe
regrina literaria que caracterizaba a sus

personajes por medio del conocimiento y
la autodisciplina, de la sensatez y la sensi
bilidad.

En 1832 era la mejor alumna de la es

cuela; su condición literaria la mostraba

prodigiosa ya que leyó desde niña. A los

dieciséis años era atrevida, inteligente y
abierta. Había comenzado a dibujar de
manera espléndida, pero la literatura supe
ró esta inclinación. Siempre mostró timi

dez y vanidad, pero en el fondo no espera
ba ser comprendida.

A los diecinueve años comenzó a ga
narse la vida como institutriz; entonces las

universidades no habían abierto sus puer
tas a las mujeres, ya que se pensaba que
carecían de necesidades intelectuales. A

pesar de los obstáculos, Charlotte llegó a
dominar el idioma francés, además de au

mentarcada d ía su cuItura Iiteraria. Con fre

cuencia se evadía de todos para sumirse en
la melancolía y la depresión. Nunca estuvo

a gusto con su trabajo de institutriz. Escri

bió: "Día tras día, debo permanecer senta
da encadenada en esta silla, prisionera en
estas cuatro paredes desnudas, mientras ar

28

den los gloriosos soles del verano". En su
novela Jane Eyre el personaje dice: "Me
tildarán de descontenta.No podía evitarlo:
la agitación estaba en mi naturaleza; a ve

ces me turbaba hasta el dolor".

En sus inicios como escritora fue dis

creta y no comentaba sus ideas; tampoco

enseñaba sus trabajos narrativos y procu
raba ejercer plenamente los deberes asig
nados a una mujer. En realidad estaba a

disgusto con lo cotidiano. Ella se cambió
con frecuencia de pueblo para ejercercomo
institutriz, y más adelante reflejó sus ex
periencias en Jane Eyre.

Cuando sus cargas de trabajo fueron

abrumadoras, deseó ser criada "en vez de

institutriz hostigada, pisoteada, abandona
da". Su sensibilidad exacerbada la llevó a

crear una de las obras cumbres de la litera

tura inglesa.

Jane Eyre, atrapadaen su destino de ins

titutriz,clama su libertad.Losojos del per
sonaje se alzan hacia el horizonte imagi
nando las ciudades donde le gustaría vivir
y escribir.

La creatividad de Charlotte estaba en

tre la sensatez y la sensibilidad debido a

sus ocupaciones laborales. Tenía veintitrés

cuando escribió: "Debemos cambiar, por
que el ojo está cansado de ver una imagen
tan recurrente".

La escritora pasaba con frecuencia por

malos momentos económicos; en 1841 en

contró un nuevo empleo, le daba clases a
una niña de ocho años y a un niño de seis,
con un sueldo de 16 libras al año, mientras

un empleado ferroviario ganaba 75 libras.

Sinembargo,ella nuncadejóde pensarque
pertenecía al mundo del arte y el conoci

miento.

En 1842 decidió buscar fortuna en Bru

selas, donde conoció a gente cosmopolita
y su horizonte cultural se extendió. El

profesor Constantin Heger laenseñó a "sa
crificar,sin piedad,cuanto no contribuya a
la claridad".

Ella había desdeñado las relaciones

amorosas en una época en la que se casa

ban jóvenes. Estaba entregada a su pasión



de escritora, situación que la llevaba a la marea creativa de la

vida. En Bruselas se le comienza a notar ya una prosa madura.
Constantin Heger le dijo: "El genio sin estudio,sin arte, sin cono-
cimientode loquese ha hecho,es la fuerzasin palanca".El maestro
fue su primer lector masculino; ella le dio tres libros breves y la
respuesta que recibió fue: "Muy bien, muy cierto".

En Bruselas leyó mucha literatura francesa. Su estancia en

aquellaciudadfue importantedebido a que en lacampiña inglesa
su horizontese limitaba. En la época victoriana, muchas mujeres
practicaron la escritura por medio de la traducción.

Charlotte sabía que no era guapa y que carecía del encanto
femenino. En 1845 escribióelpoema: "Sinunsoloencanto,¿cómo
esperar / la respuesta de un amor no solicitado? / ¿Qué sino, qué
influenciaencendióla llama/ que todavía siento,dentroy hondo,
arder?" En realidad ella no le dio tanta importancia a su físico y
valoró su talento por sobre todo.

Al acercarse a los treinta años ya consideraba un porvenirde
solterona;entoncesfaltaban muchosañosparaque la situaciónse
modificara. En 1845 escribió su novela El profesor, en la que
presentaa una mujeren busca de una soledadno frecuentada por
los mortales. La historiasupera su tiempoya que maneja que el
trabajo, el matrimonio y la maternidad pueden combinarse.

El 24 de marzo de 1845 escribió: "Prontocumpliré31 años.
Mijuventudse hadesvanecidoy le he sacado pocopartido.¿Qué
he hecho en los últimos30 años? Bastante poco". Curiosamente,
ese mismo mescomenzó a pasar en limpio su novelaJane Eyre.

Ante el difícil reconocimiento litera

rio, decidió cambiarse de nombre por el

masculino Currer Bell, seudónimo con el

que se publicó Jane Eyre. Las sospechas

comenzaron y una periodista dijo que pa

recía escrita por una mujer "que había per

dido desde hace tiempo la compañía de
su sexo". La novela fue rechazada antes

por seis editores. Jane Eyre se destaca de

las novelas románticas por su inhabitual

protagonista: no es bella, no es frágil. Jane

es una institutriz sencilla e inteligente que

cuenta su historia con sinceridad. La no

vela tiene un tono intimista.Charlotte,

como Dickens, contempla una sociedad
mejorada a través de personajes reforma

dos. Ella negó cualquier indentifícación

con Jane, excepto en la falta de atracti

vos. En la historia hay un intento de biga

mia, algo insólito para su tiempo. El per
sonaje femenino oscila entre la pasión y
la contención, mientras el masculino es

desordenado. El libro se publicó en 1847;

ella recibió un total de quinientas libras,

cantidad modesta. Un crítico dijo que la

novela valía cincuenta Dickens. Otro es

cribió que si se trataba de una mujer, de
bía ser una mujer sin sexo. Ella contestó:

"No soy ni hombre ni mujer; me presento

sólo como autor". Otros calificaron a Jane

Eyre como una obra de arte.

Un farsante intentó pasar como autor
del libro. Entonces ella se presentó ante

su editor y se identificó; pero le advirtió
que para el resto del mundo debía seguir

siendo un "caballero".

El 19 de diciembre de 1848 murió

Emily Bronte de tuberculosis.

Charlottese sobrepusoy escribió la no-
ve\2iShirley. Al pocotiempomurió su her
mana Anne, y ella se quedó sola con su

padre anciano.

En 1848 el editor reveló su identidad,

lo cual provocó excitación en el mundo

cultural londinense. Ella nunca jugó a la
celebridad, su trabajo era escribir. El fa
moso escritor Thackeray la vio como tris
te solterona hambrienta de sexo, que de

jaría de atormentarse con la literatura si

encontrara un hombre.
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Pudo dejar su trabajo de institutriz y vivir modes

tamente con sus derechos de autor en compañía de
su padre. Gracias al éxito de Jane Eyre, la editorial
Smith Elders se volvió una de las más importantes
del país. En una reunióndonde ella estaba de incóg
nita, escuchó decir a una dama: "Jowe Eyre parece
vulgar sólo a quienes tienen una mente vulgar".

En 1850 comenzó su novela Villette, y escribió
en su diario: "No me atrevo a decir que soy feliz, no
veo ante mí la perspectiva de un futuro feliz". En
1852 envió a su editor Villette a cambio de quinien
tas libras, mientrasGeorgeEliot recibía diez mil por
Romola.

En diciembre de 1852 conoció a Arthur Bell Nic-

holls, un clérigo culto y liberal, amistad que presa
gió un cambio en la vida de la escritora. Su soledad

la había vuelto una mujer severa, dura y egoísta. En
su última novela, Emma, plantea problemas de la
mujer no contemplados entonces, como la edu
cación y la igualdad social.

Charlotte se casó con Arthur Bell el

30 de junio de 1854, a los 38 años. Ella

parecía una orquídea envuelta en mu

selina bordada. Pasaron la noche de

bodas en una posada.Dijoque

I
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adaptarse al matrimonio no fue sencillo. El hombre

respetó su creatividad y la admiraba.

La vida de Charlotte fiie, en general, trágica. No

ganó los derechos de autor que merecía, y su matri

monio duró menos de un año porque ella murió en

febrero de 1855 de una enfermedad no identificada.

En sus días finales escribió: "No hay en el mundo,

me parece, esposo más amable, mejor que el mió.
En él encuentro al más tierno enfermero, el apoyo

más amable, el mejor consuelo terrenal que ninguna

mujer ha tenido. Mi corazón está unido a él".

La felicidad en pareja fue el logro de su último

año: por única vez eligió la vida común por encima

del arte.

Antes de finalizar el siglo, ya se había escrito la

primera biografía sobre Charlotte Bronte. La leyen

da comenzó y sigue hasta nuestros días. Miles de

personas visitan el pueblo de Haworth, Inglaterra,

donde murió. Es el lugar de culto literario más visi

tado de Inglaterra. En la casa parroquial hay una

espléndida colección de libros y manuscritos

de ella.

Curiosamente, cuando Henry James hizo la

lista de los escritores más importantes del

siglo XIX, omitió a Charlotte Bronté. A
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